
—Le juro a usted por el cielo
No sé lo que estoi sintiendo,
Que ni yo mismo comprendo,
Lo que pasa por mi ser.

—Si eso fuera cierto
Y usted no engañara,

 Yo también jurara
Serle a usted fiel.
—Juremos, pues, ambos,
Y que sea testigo,
Cuan cándido amigo
El blanco clavel.

Me voi lloranda
Aios que me voi llorando

Me voi llorando y te dejo,
Si no me piensas querer

 Con la esperanza me alejo.
¡Ai sí sí! ¡ai nó nó!

Ingrato me haz olvidado
Malaya tu corazón.

TTna gran parte de los acompañamientos ya
sea de piano ó guitarra se encuentra en

venta en los Almacenes de Música de
CARLOS BRANDT, Valparaíso y Concepción.
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